


Mamá tiene un vestido hermoso que solo 
usa para las fiestas. Es un vestido brillante 
que parece de juguete. Le queda muy bien. 
Lo guarda en una bolsa transparente. 
Después de usarlo, lo lleva a limpiar a un 
lugar donde tienen unas máquinas que 
pueden sacar la mugre sin usar agua. 
Les conté a mis amigos sobre esos aparatos 
y no me lo creyeron.



La tela del vestido tiene unas piedritas de 
colores. Parecen caramelos. Son muy pero 
muy chiquititos. Caramelos para hormigas. 
Están pegados al vestido con magia. No se 
sujetan con hilos. ¿Cómo quedan ahí? No sé. 
Nunca había visto algo igual. 

Me imagino otra ropa con esa tela. Guerreros 
con capas. Camisetas de fútbol. Uniformes. 
Mucha ropa con la tela mágica del vestido 
de mamá.



Cuando uso el vestido de mamá me observo 
en todos los espejos de la casa. Hago muecas 
y hablo como si fuera otra persona. Es muy 
divertido. Acaricio las piedritas de la tela. 



Mi mamá también tiene unos zapatos con 
tacos altos y finos. Trato de no caerme cuando 
me los pongo. Me quedan grandes. Usar sus 
zapatos es parecido a estar en puntas de pie 
o andar en patines. 

Bajo las escaleras con cuidado. No quiero 
lastimarme ni dañar el vestido. El vestido 
también me queda grande. A veces me quito 
los tacos para poder saltar mejor.




